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			Dedicado a mis padres Félix y Virginia, 
luchadores incansables.


		


		

			En un mundo en el que todo se mide por decibelios, lo maravilloso permanece en silencio, el futuro solo pertenece a quienes aceptan su pasado, todo lo material y vivo desaparece, pues nada pertenece a nadie, solo a Dios.


			Ignacio Pantoja.


		




		

			PRÓLOGO


			Son muchas las cualidades que hacen que los artículos y relatos que Ignacio Pantoja recoge en este libro tengan un enorme valor. Por una parte, está la valentía y sinceridad con la que aborda los principales problemas y dificultades a las que se enfrentan, en nuestra sociedad, las personas con un Trastorno del Espectro Autista (TEA). Desde su propia experiencia, describe lo difícil que es para ellos encajar en una sociedad que no está preparada para aceptar, sin condiciones, las «diferencias». Habla de temas tan importantes como la soledad, el acoso, la dificultad para acceder al mundo laboral, las relaciones sexuales, etc. Con una gran generosidad, comparte sus experiencias, desilusiones, preocupaciones, miedos y ansiedades. Y lo hace, por una parte, en un intento de concienciar a la sociedad de las necesidades que presenta este colectivo. Pero, por otra, comparte todos esos aspectos de su vida tratando de dar voz a todas las personas autistas. En estas páginas Ignacio no recoge reivindicaciones individuales, sino demandas compartidas por todas las personas que tienen este trastorno del desarrollo. En este sentido, el libro que el lector tiene en sus manos es, en cierta medida, un grito en defensa del TEActivismo; movimiento que, como el propio autor comenta, debe surgir de la fraternidad entre las personas autistas.  


			Ignacio nos abre de par el par el mundo emocional de muchas personas autistas y esto solo se puede hacer cuando se habla en primera persona. Ese acceso privilegiado a los sentimientos compartidos por muchas de estas personas es otro de los valores añadidos de esta obra. No es fácil atravesar la puerta que da acceso al mundo interno de una persona autistas pero, de nuevo con una gran valentía, hoja tras hoja Ignacio nos invita a conocer ese complejo y poco conocido mundo emocional de los que tienen TEA. 


			Conozco a Ignacio desde hace muchos años. Le he acompañado en algunos momentos y vivencias especialmente importantes para él y en sus artículos he podido ver claramente reflejada esa mezcla de sentimientos de frustración, rabia y angustia que tantas veces me ha transmitido en nuestras conversaciones. También ha sabido plasmar muy bien el miedo intenso que le invade cuando piensa en el futuro, en la soledad o en la pérdida de sus seres queridos. Muchas horas hemos dedicado a hablar de sus temores. Pero junto a la rabia y los miedos, Ignacio también ha sido capaz de transmitir su incansable energía para la lucha, para cambiar las cosas y para no darse por vencido. Se ha caído muchas veces, pero se cuentan en el mismo número las ocasiones en que se ha levantado para seguir luchando.  


			Sin lugar a dudas, este libro interesará tanto a personas autistas como al resto de la sociedad. Pero tengo que advertir a los neurotípicos (personas sin TEA) que lean este libro, que muchos de los artículos de Ignacio constituyen una crítica explícita y directa a nuestra forma de ser y de actuar. Como neurotípica, tengo que confesar que a veces he sentido rabia con la imagen que Ignacio tiene de muchos de nosotros. Muchas veces he argumentado con él, a casi a modo de defensa personal, las bondades que tenemos y la actitud más abierta, integradora y respetuosa que tienen muchas personas. Ignacio no duda en ningún momento de ello y no deja de agradecer el apoyo que siempre ha recibido de algunas personas de su entorno (de su familia, de algunos compañeros, etc.). Pero, como él mismo me ha razonado en numerosas ocasiones, para conseguir cambios hay que fijarse en lo que no funciona, en lo que está mal, en lo que les hace sufrir. Para transformar las creencias, principios y valores de una sociedad, hay que resaltar sus defectos y precisamente eso es lo que hace Ignacio en muchos de los artículos que se recogen en este libro.


			Por hacernos pensar y empujarnos a cuestionar muchas de nuestras creencias y, sobre todo por compartir sus experiencias, le estoy muy gradecida y celebro la publicación de este libro. Espero que su lectura no deje indiferente a nadie.


			María Llorente Comí
Psicóloga. Equipo Deletrea


		




		

			INTRODUCCIÓN


		




		

			1. ARTÍCULO


			Salir del armario


			Creo que es necesario escribir este artículo por la cantidad de personas que me habéis preguntado esto.


			Aclaro que salir del armario en este caso se trata de contar que eres Aspie (que estas dentro del TEA —Trastorno del Espectro Autista—) al resto de personas.


			Según mi propia experiencia, contar que eres autista no es una decisión personal sino una necesidad impuesta por la sociedad.


			Una persona autista no es libre de ocultar lo que le pasa a los demás.


			Es necesario que expliquemos esto:


			Una persona autista puede callarse lo que le pasa, pero nunca va a pasar desapercibido para el resto; curiosamente a las personas que más se les nota son aquellas que lo niegan continuamente, que dicen que no se les distingue, cuando ellas mismas hasta en la forma de hablar o de moverse indican claramente que no son neurotípicas.


			Quizá no sea muy fácil de entender, pero para mí la realidad se ha convertido en un infierno cada vez que en un grupo nuevo he omitido ser autista; las situaciones de hostilidad e incomprensión han sido muy brutales y duras.


			La contrapartida de esto es que cada vez que me tengo que incluir en un nuevo grupo tengo que explicarles que es ser autista y es una labor costosa, sobre todo porque hay gente que piensa «y eso a mí que me importa», sin embargo debido a mi forma de actuar todos me dan la razón con el tiempo, y me dicen que es mejor advertirlo.


			El autista se manifiesta es muchas cosas y de muchas maneras, en las estereotipias, en la torpeza social, en los intereses restringidos…es inútil tratar de ocultárselo a los demás, todos sabrán que algo pasa.


			Por eso muchas veces nosotros mismos nos cansamos de tener que entrar en grupos nuevos o de conocer nueva gente.


			Una vez una chica que conocí, y que tenía muy poca empatía, me dijo que la gente no iba contando por ahí que tenía «candidiasis vaginal»…creo que no hace falta explicar los motivos por los que esta persona era tan ignorante y tenía tan poca empatía.


			El hecho en sí, es que para un gay salir del armario es una opción, pero nosotros nos vemos obligados a ello para que los demás no nos traten de manera hostil o agresiva.


			Y ahora vuelvo al tema de la lucha por la neurodiversidad y el TEActivismo, y es que un autista tiene que contar que lo es, incluso para encontrar un trabajo; no tenemos derecho a guardárnoslo porque no es algo considerado como «bueno» ni como «normal».


			Por ello yo aspiro a un mundo, a un futuro, en el que el autismo sea conocido como algo natural y normal y no necesitemos estar continuamente explicándolo y necesitados de la compasión de la gente solo por el hecho de ser quienes somos.


			Y esto una vez más se conseguirá con concienciación, con LUCHA TEA y TEActivismo.


			¿Nos ayudas?


		




		

			2. RELATO


			El niño azul


			Asustado de los hombres rojos, el niño azul salió corriendo por el camino negro…


			Ellos eran muchos, le gritaban, le insultaban y le perseguían, tenían fuego en los ojos y la boca llena de sangre.


			El niño azul llegó al final del recorrido y saltó.


			Los hombres rojos ya no estaban.


			Entonces sintió algo cálido y suave, una nube de color azul y húmeda le daba cariño y le arropaba.


			Sintiéndose a salvo durmió con un sueño de paz y felicidad.


		




		

			3. ARTÍCULO


			La escritura como vía 
de apoyo a la interacción 
social en el autismo


			Una de las particularidades de los Trastornos del Espectro del Autismo (TEA), son las dificultades en la comunicación y la interacción social, factores básicos para la adaptación al grupo mayoritario, pero que al ser algo desconocido por el grupo social genera conflictos importantes en muchas personas autistas en su intento por comunicar e interactuar. 


			Todas las personas necesitan expresar sus sentimientos y necesidades para poder establecer la necesaria vinculación con la sociedad, esto forma parte de la naturaleza humana. Pero si tienes problemas para expresarte o comunicarte, y los receptores de tus mensajes no están «receptivos», puede llevar a la persona a sentir una sensación de tristeza y soledad muy importante, por lo que el recurso de escribir y proponer por este medio la expresión de lo que sentimos, nos ayuda en nuestra realización personal. 


			Esto es así, este sentimiento de soledad se manifiesta en la incomprensión de las personas con las que nos relacionamos, porque el modo en que vivimos las distintas situaciones o circunstancias de la vida que nos afectan y el modo de expresarlas no es el que las personas neurotípicas esperan, y éstas tampoco pueden, o quieren, o saben, acercarse a nuestra forma de sentir para resolver esta situación, salvo que cuenten con la información, y/o voluntad suficiente para entender los TEA, y así poder superar esta situación de bloqueo 


			Esto da lugar a que, en ocasiones, nos parezca que en nuestro entorno se nos niega la palabra y con ella los sentimientos, hasta el punto que personas consideradas próximas, neurotípicas, no alcanzan a comprender la necesidad de comunicar cuestiones que nos preocupan y que tal vez, desde la perspectiva del neurotípico, carecen de la relevancia que se le concede por los autistas, lo que, en ocasiones, nos produce una sensación de inseguridad y de temor que limita nuestra vida cotidiana de relación.


			Por ello, muchas personas autistas podemos pensar que no somos escuchados, o que nuestros problemas son ignorados cuando queremos exponerlos públicamente o creer que no responden a nuestras llamadas de ayuda o tener otros pensamientos negativos que dañan las posibilidades de relacionarnos socialmente. Y estos pensamientos negativos en personas autistas, que nacen de nuestra singular forma de entender la vida, pueden generar estados depresivos o de aislamiento, por lo que es importante trabajar para evitarlos e impedir entrar en procesos obsesivos. 


			Esto alcanza una dimensión aún mayor, cuando nos encontramos con enormes dificultades de acercarnos a otros jóvenes, ante los que nos sentimos atraídos, pretendiendo simplemente poder conversar o pasear, y que se apartan ante nuestra falta de habilidad o simplemente ante la falta de comprensión de nuestras dificultades y diferencias. 


			Sobre esto es muy necesario establecer canales de formación para que las personas autistas puedan mejorar el modo de acercarse a la sociedad en la vida cotidiana, llevando a cabo campañas de concienciación para que el entorno social pueda facilitar este proceso, evitando situaciones de aislamiento y soledad y que se interpreten las actitudes de las personas autistas de forma incorrecta y desde una perspectiva negativa. 


			Es necesaria la interacción social. Siempre echamos de menos oportunidades de hablar con las personas neurotípicas que son o han sido a lo largo de nuestra vida amigos o amigas, para poder mantener o retomar aquellos momentos de relación personal, que se han frustrado o se frustran por las dificultades de comprensión, y tal vez también, por las dificultades de saber manejar los encuentros de modo que no solo sean nuestros problemas los que monopolicen unas conversaciones sino que sepamos, y nos ayuden, a abrirnos a los problemas de los demás. No es fácil. Pero lo necesitamos.


			No conseguir romper ese cerco, nos aproxima a la depresión y a ideas autolíticas que, expresadas públicamente, contribuyen a aislarnos aún más. Pedimos ayuda para romper esas barreras, ayuda que no pueden partir sino de la comprensión y la solidaridad. Que también debemos exigirnos a nosotros. 


			Tal vez, y simplemente, tener oportunidad de charlar y compartir sentimientos con naturalidad con las personas que nos rodean y con las que compartimos la vida en sociedad, nos ayudaría a salir del encierro en que a veces nos sentimos. 


			Y aquí es donde empezaba. No es fácil expresar estas ideas verbalmente. Necesito trasmitirlas. La escritura y la publicación de estos escritos creo que nos pueden ayudar a encontrar comprensión en los sentimientos de soledad y aislamiento que en muchos casos nos dominan y nos abocan a la depresión y a la esterilidad social, para salir adelante y empezar a amar la vida, dejando de vivir en el lamento y de ver la vida gris para verla en colores. 


			De nuevo lo diré: la escritura nos puede servir para expresar el dolor que anida en el corazón, difícil de quitar, y para compartir esta reflexiones con todo el mundo que se acerca a leer, pues quienes estamos en el espectro del autismo no somos personas que no quieren comunicarse sino que barreras de incomprensión, diferencias y recelos nos lo impiden.


		




		

			4. RELATO


			Mundo de playa


			Haffimow se sentó en la fina capa de arena que le proporcionaba suavidad, dejo que sus pies entraran con paciencia en la dulce agua que corría entre las islas.


			Desde allí lo vio, un montón de islitas y entre ellas el agua llena de peces de colores; los habitantes de allí no le temían a nada, ni a los tres soles ni a las siete lunas.


			Pronto Haffima se acercó a él y metieron la cabeza debajo del agua, bebieron y sacaron la cabeza, rieron.


			Se acercaron a un géiser con agua dulce y subieron la catarata de rocas y la cascada hasta la fuente enorme con arcoíris de arriba.


			Desde arriba pudieron ver sirenas cantando y ángeles que repartían frutas de un millón de colores en su vuelo.


			Eran muy felices.


		




		

			CAPÍTULO 1

CONSIDERACIONES SOBRE EL AUTISMO


		




		

			5. ARTÍCULO


			El autismo 
NO es una enfermedad


			No puedo explicar de dónde procede el autismo, solo sé que como persona dentro del espectro autista siempre ha estado conmigo y forma parte de mi ser y de mi personalidad. Lo que sí tengo claro es que NO es una enfermedad. 


			Hay quien dice que es por un aumento de la testosterona durante el embarazo y que por ello hay mayoría de hombres con autismo que mujeres y los cerebros son algo así como un cerebro masculinizado al extremo, con un exceso de comprensión en tres dimensiones (lo que hace que a los hombres se les dé mejor la electrónica, la arquitectura o la informática) y un defecto en la empatía y el lenguaje (lo que sugiere que las mujeres sean más aptas para trabajo social o psicología). No obstante, recientes investigaciones empiezan a apuntar que quizá, en lo referido al diagnóstico de mujeres algo esté equivocado, y posiblemente existan más de las que pensábamos anteriormente. 


			Otras personas explican que tiene que ver con un déficit de la hormona oxitocina de la neurohipófisis, que aparte de provocar las contracciones en el parto y eyectar la leche de la madre al lactante, es conocida como «la hormona del amor» que genera empatía en nuestros amigos y malestar en nuestros desconocidos o enemigos. 


			Lo que está claro es que el autismo, y os lo puedo decir como biólogo, no aparece así como así en una persona, el autismo está en los genes, ¿en qué genes?, no puedo decirlo porqué lo desconozco ya que la genética es un campo muy complicado, el Proyecto Genoma Humano ha estimado que los seres humanos tienen entre 20.000 y 25.000 genes, y luego mucho del conocido «DNA basura» que se ha demostrado que no es tan basura ya que interfiere en la regulación de los genes como los miRNA.


			Además, hemos de tener en cuenta que la cosa se complica con la epigenética, que es rizar el rizo, aquella ciencia que estudia los procesos moleculares de porque unos genes se expresan a proteínas y otros no. 


			Con todo esto quiero decir que es difícil abarcar cuales son los genes del autismo y hacer un posible diagnóstico prenatal. 


			Al fin y al cabo, hay muchísimos genes que desconocemos su función y un gen puede codificar varias proteínas, y las proteínas interaccionan entre sí, con lo cual podemos decir que el autismo es un elenco de factores muy difícil de descifrar. 


			Por ello, cuando me preguntan «quién soy» puedo decir que soy muchas cosas, pero una de las condiciones que tengo es estar dentro del espectro del autismo, en otros países —donde hablar de neurodivergencia está más socialmente aceptado, como USA o UK, se emplea la definición condición del espectro del autismo (CEA) en vez de trastornos del espectro del autismo (TEA). 


			En el fondo con todo esto, lo que pretendo decir es que una condición no es una enfermedad, trato de explicar que no hay un agente etiológico que desencadene el autismo, como no lo hay para tener los ojos azules o la estatura. 


			Realmente el autismo es una alteración de carácter neurobiológico que genera una construcción inesperada de determinadas áreas del cerebro, y en función del tamaño de las áreas afectadas la severidad es mayor o menor, cosa que no hace que sea algo no natural, sino algo sencillamente diferente, una condición neural distinta que encaja en lo que englobamos los TEActivistas como neurodiversidad.


			Todos sabemos que la diferencia no implica enfermedad, por ejemplo, la trisomía del par 21, el síndrome de Down tampoco es una enfermedad, es un síndrome como su propio nombre indica, que se suele acompañar de enfermedades o malformaciones, cardiopatías, por ejemplo; por ello —en un pasado cercano—muchos morían jóvenes. Sin embargo, hoy en día, y gracias a los avances médicos, muchos de los aspectos de salud que afectaban a la esperanza de vida de las personas con Down son tratables en base a fármacos o con intervención quirúrgica. 


			Es decir, son tratadas las comorbilidades o las coocurrencias, no los síndromes de base. 


			Los medicamentos que se suelen prescribir a personas autistas habitualmente están destinadas a la población general para tratar aspectos generales relacionados con la salud mental, las formas farmacéuticas contienen fármacos o principios activos de tres tipos. 


			1.1.Las benzodiacepinas: Como el lorazepam, diazepam o el clonazepam, que sirven para reducir la ansiedad, tomadas también por los neurotípicos. 


			1.2.Los antidepresivos o ISRS, encaminados a captar serotonina y reducir la depresión como la venlafaxina, la sertralina o la fluoxetina, también tomadas por los neurotípicos. 


			1.3.Los mal llamados «antipsicóticos» como el risperdal, abilify o zyprexa encaminados a reducir el malestar psicológico, no la psicosis, y también en muchísimos casos tomados por muchos neurotípicos y en muchos casos por personas con esquizofrenia. 


			Hasta aquí podemos observar que la salud de las personas autistas no es diferente a la de los neurotípicos ya que no requiere de medicación diferente. Vemos que se usan para tratar aspectos co—ocurrentes, como depresión o ansiedad, que son también comunes en la población general. Factores que tienen en muchos casos un origen ambiental, del entorno vital de la persona.


			Podemos citar entonces que causas puede mejorar y empeorar el autismo (cosas que pueden ocurrir con otras personas neurotípicas a su vez): 


			—El nivel socioeconómico de su entorno


			 —Su entorno afectivo. 


			—Los correctos hábitos de salud, higiene, nutrición. 


			Si estos factores no son adecuados las personas autistas podemos empeorar nuestras co—ocurrencias, no por ser autista en sí mismo, sino por encontrar un mundo hostil, por una mala salud o por no tener los apoyos adecuados que nos ayuden a abordar un mundo neurotípico con leyes y normas diferentes a nuestra condición de nacimiento. 


			Los síntomas de esta falta de salud derivadas de la falta de adaptación al mundo pueden ser muy variadas y se pueden tornar sobre todo en una falta de comprensión y aceptación de los padres, una falta de comprensión en los profesionales sanitarios que sobremediquen a la persona con autismo o mediquen incorrectamente haciendo más pronunciados sus síntomas, como las estereotipias, las autolesiones o la incapacidad de comunicarse con el entorno. 


			El autismo en sí mismo no es un mal, el mal es el que ven las personas neurotípicas en nosotros y al intentar cambiar nuestra naturaleza generan la enfermedad.


			Pienses ustedes, lectores, que las personas autistas, estamos sometidos día y noche y todos los días de nuestra vida a un mundo de estímulos y agresiones que nuestro diferente cerebro no puede procesar. 


			Pero tener un cerebro diferente no es falta de salud, es condición de neurodivergencia. 


			Yo, por ejemplo, durante muchos años me he medicado por la ansiedad y la depresión, pero ninguna de las dos cosas me las ha provocado el autismo; ambas las tengo por el bullying, los insultos y agresiones recibidos durante muchos años y por el ghosting y la ignorancia e intolerancia de muchísimas personas neurotípicas que han dejado una dolorosa huella en mí. Quizá algún lector pueda intentar afirmar que sufrí esos cuadros debido a que, por mi autismo, mi ingenuidad social me colocaba en una posición más vulnerable. Bien, pues si ser más ingenuo, o no tener actitudes depredatorias hacia los demás es algo malo, quizá los que realmente están enfermos sean los demás, y no quienes tenemos autismo. 


			Los medicamentos, los nutrientes, la calidad socio económica, dónde y cuándo viva, el estado afectivo social,…, pueden modificar el bienestar de salud de la persona, pero NO cambiar su condición, la condición autista es para toda la vida y debe de ser aceptada tanto por la propia persona como por los familiares y resto de individuos que lo rodean. 


			Respeto que merecemos todos y todas independientemente de la condición que tengamos. 


			Esto no quiere decir que no haya medicamentos que mejoren la sintomatología asociada a la presión social que recibirá a lo largo de su vida (exactamente igual que les sucede a los neurotípicos), ni que no sean necesario, pero no podemos pretender «curarles» de lo que son, (de lo que somos) ¡Por favor, no me curen mi bondad!


			Tampoco voy a negar que haya nutrientes más saludables que otros, o que haya dietas mejores que otras, siempre la nutrición se relaciona con la salud y puede ayudar a mejorar síntomas, pero no hay «dietas milagro» que curen el autismo.


			Lo mismo podemos decir para el gluten y la caseína, la primera un conjunto de dos proteínas encontradas en ciertos cereales como el trigo y la cebada y la segunda una proteína en la leche; siempre es bueno saber si estos nutrientes pueden afectar de mala manera a la persona con autismo y empeorar su sintomatología o sin son intolerantes a ella (como a la lactosa), pero ello no nos debe hacer perder la vista de que una dieta equilibrada puede mejorar la salud, pero no curar el autismo. 


			Otro tema es el de las vacunas, éstas, como medicamentos preventivos, contienen proteínas de virus o bacterias o muestras de estos mismos de manera atenuada para que el sistema inmunológico pueda generar anticuerpos contra ellos e inmunizar el organismo del paciente. 


			Cierto es que la industria farmacéutica ha abusado en ocasiones de las vacunas como de otros medicamentos, cierto es que ha habido gente que se ha quedado en silla de ruedas y con las capacidad cognitivas afectadas de por vida, pero estos casos son mínimos, uno entre un millón produce una alteración grave de salud, con lo cual quiero decir que promover la retirada de las vacunas es un error histórico, las vacunas han salvado cientos de millones de vidas desde el siglo XVIII y han mejorado enormemente las condiciones higiénico sanitarias de nuestro mundo, disminuyendo exponencialmente la mortalidad infantil y las plagas en general padecidas durante siglos y siglos, como la erradicación global de la viruela. 


			Es verdad que ha habido muchas quejas con las vacunas por contener aluminio, que es toxico o conservantes como el timerosal que es peligroso en niños, pero estos componentes se han ido retirando poco a poco durante los últimos 18 años, hasta que la mayoría de las vacunas pediátricas no contienen timerosal, ni compuestos que puedan ser tóxicos para el organismo, y a pesar de ello, la prevalencia no se vio afectada.


			Aceptar la teoría de los antivacunas, de que estas producen el autismo, cuando éste no se contrae como estoy explicando, ni es una enfermedad, es caer en un error doblemente peligroso, por una parte da lugar a entender que la neurodiversidad es una enfermedad que se debe curar y por otro lado se expone a los menores al riesgo de enfermedades como el sarampión, las paperas, la rubeola, etc…enfermedades erradicadas de los países del primer mundo y que por la ignorancia de los antivacunas están volviendo a aparecer, dejando víctimas infantiles sobre la mesa, a expensas de que lo contagien a terceras personas. 


			En resumen, podemos decir que los fármacos se pueden utilizar en las personas autistas en casos de ansiedad, agresividad, depresión o de otras coocurrencias que nos genere el ambiente, pero quiero dejar claro que cualquier persona neurotípica que sufra el mismo tipo de estrés y se desquicie recurrirá al mismo tipo de medicamentos que nosotros. 


			Por ello no se debe ocultar la esencia autística, que al final se basa en una forma de manejo social distinta, y no debemos sentir pudor a reivindicarla, y no tener miedo a ser insultados, despedidos, acosados o humillados, es poder decir al mundo lo que somos sin tener que avergonzarnos ni taparnos la cara ni bajar la mirada. 


			Y en esto consiste de la vida y el ser feliz: en aceptarte cómo eres, pues al final los mayores prejuicios y las mayores barreras nos las ponemos nosotros mismos.


			Ver como hay personas en el amplio espectro del autismo que se avergüenzan de su condición por temor a presiones sociales me parece algo horrible, no solo es intentar aparentar lo que no eres, es renegar de tu personalidad, de tu esencia, de lo que eres para intentar ser como otros, y eso es no quererse a uno mismo. 


			La palabra «enfermo» es violenta y una agresión hacia la identidad de la persona. 


			Yo mismo en la universidad sufrí esta agresión por parte de un compañero que me llamo enfermo delante de todo el mundo en redes sociales en un evento que quería hacer sobre el autismo, este insulto que hacen algunos neurotípicos puede marcarnos de por vida y entonces empeorar nuestros síntomas que ya tenemos de una presión excesiva ya de por sí del mundo neurotípico. Por eso, preferimos divulgar nuestra realidad, esa que no hace que seamos superiores ni mejores, sencillamente gente diferente, que busca algo tan sencillo en la vida como la paz y el amor, si eso es estar enfermo, entonces, todos lo estamos. 


			Por ello es muy importante la labor que yo y otras personas con y sin autismo llevamos a cabo de explicar a la sociedad que no somos enfermos y que no hay que intentar curarnos, sino intentar comprendernos, que todo el esfuerzo de comprensión no tengamos que hacerlo nosotros, sino que sea un feedback con vosotros. 


			Al fin y al cabo, el TEActivismo es una lucha por la igualdad y los derechos humanos y las personas autistas somos eso, seres humanos, no «enfermos».


		




		

			6. RELATO 


			Siglo XXV: 
Un universo alternativo


			Hylga se acercó al cristal, aquel pez gigantesco la estaba observando.


			—Deberías de pensártelo—exclamo un hombre a su espalda.


			—Ya está decidido Atros—respondió Hylga—me iré mañana al amanecer, no hay más que hablar.


			El pez se dio la vuelta y se alejó; ahora pasaban un banco de peces de colores tras el cristal.


			—Pero si es muy buen negocio, es la oportunidad de tu vida, ¡piensa cuántas vidas podrías salvar!—replico Atros.


			—Lo siento, pero no quiero trabajar con embriones, va contra mi ética—.


			Entonces se acercó a donde se veían los peces y abrió una puerta en la esfera de cristal que daba a un pasillo.


			Se montó en un aparato y subió de las profundidades del mar hasta casi la superficie. Cuando llegó arriba, se veía el sol y sus últimos rayos a través del agua.


			—Ese ovoide esta regular, Hylga.


			—No pasa nada Markus, mañana saldremos de esta ciudad.


			—No te ha gustado la oferta que te han hecho.


			—No ya sabes que aunque estén enfermos, no debemos de entrometernos en el desarrollo de una persona antes de nacer.


			—Bueno..., si así lo ves, como te parezca—respondió Markus.


			Se acercaron a la puerta de cristal que daba acceso a otra plataforma submarina aún más grande.


			—¿Cuáles son sus días de nacimiento?—preguntó el portero.


			—23 de Mayo de 2453 el mío y 23 de Diciembre de 2450 el de mi amigo—respondió Hylga.


			—De acuerdo, esta todo correcto pueden pasar.


			La luz solar desaparecía de la superficie marina y la ciudad se iba quedando a oscuras.


			Entraron en los apartamentos mientras unos peces grandes y plateados los observaban tras los cristales.


			—Hylga, creo que deberías de replanteártelo, podrías ganar mucho dinero—alentó Markus
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